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GUERRA DE ORIENTE 
(1854 A 1856) 

CONFERENCIAS 
DADAS 

EN EL C E N T R O ÜEL E J E R e i T O Y DE LA AUMADA. 

SEGUNDA CONFERENCIA 
('28 de mar^jO de i885.y 

(Contin ;ion.) 

Las referidas operaciones debian veriñ-
carse en la madrugada del dia, 16 de agos
to, suponiendo que las tropas francesas 
sblemnizarian el i5 la tíesta del empera
dor, y que en la noche y mañana harian 
el servicio de modo que fuera fácil sor
prenderlas. 

A los cuerpos indicados servían de re
serva dos divisiones, una á las órdenes del 
general Wranken y otra á las de Chipiloff, 
(26 batallones, 32 escuadrones y 46 piezas 
de artillería; unos 18.000 hombres). 

En total 60.000 hombres, poco más ó 
menos, con 164 cañones. 

Como se deduce, el objeto del general 
en jefe ruso era pasar el rio Tchernaia al 
mismo tiempo que el canal de aguas, y 
desalojar á los aliados de las posiciones 
que ocupaban en el terreno ondulado 
que cortaba las comunicaciones entre la 
meseta de Mackenzie y la del Querso-
neso, punto objetivo de su empresa. 

Esios que se hallaban prevenidos con

tra los intentos del enemigo, en virtud de 
órdenes dadas por el general Pelissier para 
cuanto debia ejecutarse en el caso de ata
que, manteniendo la mayor vigilancia, 
tenían sobre el teatro del combate las 
fuerzas siguientres: tres divisiones france
sas de infantería, alguna de ellas muy es
casa de personal, con 48 piezas de artille
ría, á las órdenes del general Herbillon, 
acampaban en los montes Fedukin; un 
total de 18.000 hombres, inclusa la divi
sión de caballería del general Morris; á la 
derecha de los franceses ocupaban el 
monte Hassford los piamonteses, qite 
mantenían puestos avanzados sobre la 
orilla derecha del rio; este cuerpo auxiliar 
contaba unos 9.000 hombres con 36 ca
ñones; más á la derecha se hallaban los 
turcos que serian unos 10.000 combatien
tes; añadiendo las fuerzas de caballería 
inglesa, puede decirse que los aliados su
maban sobre el campo de acción 38.000 
hombres escasos, con un centenar de ca
ñones, si bien ocupaban una situación en 
extremo ventajosa para recibir y rechazar 
al enemigo. 

A fin de reforzarlos, en caso necesario, 
se pusieron en marcha desde el amane
cer tres divisiones de los cuerpos de sitio 
con orden de descender á la llanada. 

La batalla, defensiva por parte de los 
aliados, puede reducirse á cuatro períodos; 

I." Despliegue de fuerzas rusas al ama
necer, fuera del alcance de cañón;.la iz-" 
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quierda ataca y se apodera de las posicio
nes ocupadas por las avanzadas sardas, 
después de tres cuartos de hora de fuego 
terminado con carga á la bayoneta; com
bate de artillería y preparativos de los 
aliados para recibir y rechazar á los rusos. 

2° Avanza la derecha rusa pasando el 
rio por los vados agua-abajo del puente 
de Tracktir y por éste, después de arro
llar la fuerza francesa que defendía la ca
beza; salvan también los rusos el canal 
por medio de puentes provisionales lleva
dos al efecto, llegando cerca de los cam
pamentos franceses; éstos, á su vez, auxi
liados enérgicamente por la artillería, to
man la ofensiva y contienen el adelanto 
del enemigo. 

3." Una de las divisiones de reserva 
rusas marcha al ataque por el puente esta
ble citado, en auxilio de las empeñadas, y 
otra del cuerpo de la izquierda lo hace 
pasando el rio por uno provisional de ma
dera y varios vados; pero encuentran am
bas ya bien organizada la defensa y se ven 
precisadas á ceder; acude una brigada sar
da á cubrir la derecha francesa, mientras 
que la caballería cubre el camino á Sim
feropol, impidiendo el paso, dispuesta á 
cargar, si fuera necesario: la artillería sar
da así como la inglesa secundan con su 
fuego los esfuerzos de los soldados fran
ceses. 

4.° Desisten los rusos del ataque, vuel
ven á formar sus líneas al otro lado del 
rio, como para ponerse á la defensiva; 
viendo llegar al campo de la pelea las tres 
divisiones francesas que indiqué: á la una 
de la tarde se pronuncia definitivamente 
su retirada, emprendiendo primero la 
marcha el ala derecha, con el mayor or
den, aun bajo el fuego de la artillería di
rigido desde los montes citados contra 
las columnas escalonadas. 

No quiero dejar de citaros, por ser de 
interés para la explicación de los inciden
tes de este hecho de armas, el pasage si
guiente del tantas veces mencionado parte 
9heial de la batalla: después de referir el 

avance de las tropas de Liprandi para 
apoderarse de las posiciones ocupadas por 
las fuerzas piamontesas atrincheradas en 
la orilla derecha del Tchernaia, dice 
Gortschakoff: «Inmediatamente entré en 
el reducto á fin de hacer el reconocimien
to que me proponía y disponer lo que 
fuera conducente á nuestro ataque, cuan
do percibí repentinamente, hacia el ala de
recha, un nutrido fuego de i^usilería. El 
general Read habia emprendido el movi
miento para apoderarse de los montes 
Fedukin con sus dos divisiones; qué cau
sas hayan podido inducirle á obrar así, 
contra la disposición terminante de aguar
dar mi orden especial, no he podido des
cubrirlas, pues el general lo mismo que 
su jefe de estado mayor cayeron pronto 
muertos sobre el campo de batalla.» 

Notables eran también las instrucciones 
que se hallaron entre los papeles que lle
vaba Read, todos los cuales, con su car
tera de bolsillo y algunos intereses, fueron 
remitidos al príncipe Gortschakoff; aqué
llas, redactadas en alemán, no sólo pres
cribían la marcha de las tropas, horas de 
emprenderla, etc., sino el punto donde la 
infantería debia dejar sus mochilas, las 
ollas grandes de rancho, el aguardiente, 
etc., con otros detalles que parecen exce
sivos para ser dictados á un genera) que 
manda un cuerpo de ejército; y he creído 
de oportunidad exponer lo anterior, á fin 
de que los señores que me han honrado 
asistiendo á la conferencia, se formen idea 
del mecanismo que acaso sea reglamenta
rio en el ejército ruso. 

Añadiré, para complemento de los da
tos expuestos, que la extensión del campo 
de las operaciones apenas alcanzaba en 
su frente 4500 metros, con lo cual podrá 
cada uno de vosotros formar juicio acerca 
de la batalla que he procurado explicaros 
lo menos mal posible. 

La baja aproximada de los rusos se es
timó en 9000 hombres, entre muertos, 
heridos y prisioneros; durante el armisti
cio, en los dos dias siguientes, enterraron 
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los franceses 2129 cadáveres rusos, entre 
ellos el del general Read y otros dos de 
la clase de oficiales generales; recogieron 
y asistieron también los franceses en sus 
hospitales, 1664 heridos, y i5o los pia-
monieses, hallándose entre ellos 40 oficia
les; los prisioneros ascendieron á 5oo. 

Las bajas de los aliados llegaron á 1800, 
de ellos 19 jefes y oficiales franceses,muer
tos; entre las 25o que corresponden á los 
piamonteses, se hallaba el general de bri
gada Montevecchio, muerto pocos dias 
después de la batalla, por consecuencia de 
la amputación que sufrió. 

Recuerdo, señores, la impresión que 
me causó aquel dia, después de la batalla, 
el aspecto que ofrecían las inmediaciones 
de los hospitales de sangre, hallándose en 
confuso montón los infelices soldados, ya 
franceses, ya rusos, que esperaban su tur
no de asistencia facultativa de los médicos, 
cubiertos de grandes delantales ensangren
tados, que así acudian á unos como á 
otros, y quizás á los enemigos con prefe
rencia, sin queja de los propios. 

Distinguióse en e s t e d i a u n compatriota 
nuestro, como capitán de artillería del 
ejército sardo, el conde de Négri, á quien 
aiios adelante tuve ocasión de ver en Ita
lia, el año 1859, siendo ya comandante 
del arma. ¡Otro noble y alentado hijo de 
España, alejado de su patria por nuestras 
interminables discordias intestinas! 

Las consecuencias de la batalla no po
dían menos de ser favorables á los vence
dores, que supieron aprovechar su ascen
diente moral sobre los enemigos, lo cual 
no hicieron estos después de haber recha
zado el asalto del 18 de junio, impulsando 
vigorosamente los trabajos de sitio; no 
habia de Faltar tampoco al general Pelis-
sier en estos momentos la energía necesa
ria para llevar á cabo su-empresa, cuando 
la habia dado á conocer en instantes bien 
distintos de los actuales; así fué que no 
bien hablan emprendido los rusos la reti
rada la tarde del 16 de agosto, cuando 
mandaba romper un vivo fuego desde sus 

baterías, que tenian acción contra las de
fensas de Karabelnaia; y de tal manera 
habia impulsadp la construcción de aqué
llas, á medida que adquiría datos sobre la 
llegada de refuerzos al ejército ruso, lo 
cual lo hacia presumir que habia de reno
var la ofensiva, que pronto pudieron re
cibir su armamento las destinadas á con
trabatir todo el frente del ataque, ascen
diendo á 43 el número de las que para el 
3 del mes de setiembre se ofrecían para el 
servicio en el monte Saptin y en el con
trafuerte delante de Malakoff. 

Pero no se redujo á esto lo ordenado y 
hecho, sino que previendo toda clase de 
eventualidades, llegó á idearse la cons
trucción de una balería para 4$ morteros, 
que 4ebian lanzar sus proyectiles contra 
el frente 2-Korniloff, desde el emplaza
miento elegido, al efecto en la media para
lela situada detrás de la plaza de armas de 
las Canteras: dicha batería no llegó á es
tablecerse, aunque se hallaba dispuesto en 
Francia el envío de un tren de 400 mor
teros, dotados á 1000 tiros cada uno, con 
todos los juegos de armas correspon
dientes. 

El cañoneo iniciado la tarde del 16 dé 
agosto, permitió ya adelantar algo más 
aquella noche que las anteriores, los tra
bajos de la sexta paralela en-^el ataque de
recho francés; en la del 17 al 18 pudieron 
colocarse i3o cestones a l a zapa volante, 
y aún seguir las faenas durante el dia, sin 
más bajas que i5 hombres muertos ó he
ridos; en la del 18 al 19 quedó Cerrada ya 
la paralela, y si bien los rusos causaron 
algunas brechas en el parapeto los dias 
siguientes, se atendía á remediar el mal 
con un trabajo constante de entreteni
miento, bajo la dirección de los oficiales 
de ingenieros de servicio. 

La terminación de dicha paralela daba 
ya apoyo para seguir la marcha iniciada 
sóbrelos baluartes atacados, lo cual no 
era factible careciendo de la cooperación 
de los fuegos de fusillería, con que ahora 
podia contar el sitiador. 
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Ya en la noche del 21 atacaron los sol
dados franceses algunos puestos rusos que 
habia delante de los trabajos en capital 
del'baluarte número 2; se apoderaron de 
ellos y mantuvieron la posesión merced á 
la eficacia de la referida fusilería sobre el 
glásis de la obra enemiga; así se empren
dió la séptima paralela, prolongada por 
la derecha, construyendo varios dientes 
como abrigos contra la enfilada; en las 
noches siguientes no tuvieron resultado 
los intentos de desembocar desde dicha 
paralela para unir á ella algunas embos
cadas que conservaban todavía los rusos, 
tenaces en sus propósitos de defensa; hasta 
la del 29 no se logró el propósito del sitia
dor, que convirtió, al fin , todas ellas en 
tres ramales en zigs-zags, cuyo extremo, 
último trabajo en aquel ataque, llegaba á 
45 metros del foso del pequeño rediente. 

El defensor, que aún conservaba alguna 
acción protegido por los fuegos de la arti
llería de la orilla Norte del puerto y de las 
obras inmediatas al baluarte número i, 
mantenía una trinchera delante de la cor
tina 2-Korniloff; desde ella caía en mo
mento oportuno sobre los trabajadores de 
las obras más inmediatas de sitio, tan 
pronto como su artillería lograba desor
denar las tropas que los protegían. 

Delante del baluarte Korniloff progre
saban los trabajos de manera notable al 
amparo de la paralela terminada, y favo
recidos los zapadores franceses, así por la 
calidad del terreno, como por la menor 
dominación del sitiado sobre el glásis, en 
las noches del 21 al 22, y de ésta al 23, 
consiguieron tomar varios puestos rusos 
que convirtieron en obra de ataque, y 
continuaron con la.zapa doble, llevándola 
casi paralelamente á la prolongación del 
flanco izquierdo del baluarte atacado, 
hasta establecer una plaza de armas, en 
que trasformaron varias emboscadas que 
habían sido tomadas la noche del 21, dán
dola 80 metros de longitud, como á 60 
del borde del foso. En la continuación de 
la referida zapa llegaron á emplear tres 

filas de cestones, derribados con frecuen
cia por los proyectiles rusos; al anochecer 
del día 23 intentaron reunir á ella varios 
puestos enemigos, y al efecto avanzaron 
dos compañías de cazadores, que en el 
primer avance se hicieron dueños de aqué
llos; los rusos no lo llevaron con pacien
cia, y salieron por derecha é izquierda del 
baluarte en número de 700 hombres, de 
ellos iíoo por este lado, que recuperaron 
los puestos arrollando á los cazadores, 
mientras que los 200 del otro lado se ade
lantaban á tomar por la espalda la plaza 
de armas allí construida; hubo de acudir 
la guardia de trinchera que logró hacer re
tirar á los rusos, y á las nueve de la noche 
emprendieran los trabajadores franceses 
la faena de utilizar los puestos conquista
dos, no sin 200 bajas de una y otra parte. 

Decidió Pelissier que á toda costa fue
sen arrebatados de manos de los rusos to
dos los que aún conservaban en el glásis 
del baluarte Korniloff; así se hizo en la 
noche del 24 al 25 de agosto, lanzándose 
los soldados franceses contra el enemigo 
sin vacilar, logrando quitarle hasta los 
que guarnecía éste á 3o metros del foso; 
acudió el defensor á disputar la presa, em
pezando por llamar la atención con una 
salida del baluarte número 2 sobre los 
trabajos del ataque más inmediatos; al 
mismo tiempo una columna de 5oo rusos 
caia sobre los puestos perdidos delante de 
Korniloff, haciendo retroceder á los fran
ceses en el primer empuje: acudieron al 
combate diez compañías que sostuvieron 
lo adquirido, habiendo quedado en el 
glásis entre muertos y heridos 3oo rusos 
y 370 franceses, de éstos 21 oficiales. 

Tal conquista proporcionó sentar la 
séptima paralela por esta parte á 60 me
tros del foso enemigo, y para el 3 de se
tiembre se logró hacerlo con una pequeña 
plaza de armas de 35 metros de extensión 
á 3o metros de la contraescarpa, delante 
del sector indefenso del ángulo de espalda 
izquierdo del baluarte. 

('Se continuará.J 
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LA CONSTITUCIÓN 

I N T E R I O R D E L A T I E R R A . 

EXPOSICIÓN DE LAS PRINCIPALES CUESTIONES 

C O N E L L A R E L A C I O N A D A S . 

(Continuación.) 

Esta hipótesis de gran rigidez ha sido pre
sentada por William Thomson, más que co
mo una teoría, como un recurso para definir 
ciertos hechos que no se pueden exph'car 
desde el punto de vista en que coloca la 
cuestión. Su raciocinio es el siguiente: si el 
núcleo es fluido, se producirán en él ma
reas; al ascender las aguas del mar, por 
ejemplo, ascenderá igualmente el fondo y 
por lo tanto la marea oceánica no será vi
sible en la superficie. 

La argumentación se dirige principalmen
te á negar el fuego central, pues de sus pre
misas saca la consecuncia de que aún con 
la rigidez del acere los movimientos déla 
corteza disminuirían el efecto relativo de la 
marea tal como se calcula y que, por lo tanto, 
sólo con la rigidez absoluta la fluidez del 
núcleo podria concordar con el fenómeno de 
las mareas. La falacia de la demostración 
es evidente: causas iguales, viene á decir sir 
William Thomson, obrando sobre cuerpos 
distintos, deben producir, resultados idén-' 
ticos. La luna obra sobre el Océano y pro
duce una fuerte marea, ergo el Mediterrá
neo tiene mareas de la misma amplitud. 

Como se vé, la fuerza de algunos argu
mentos descansa precisamente en la debili
dad de los datos de que se parte. El racio
cinio debe plantearse pura y simplemente 
del-siguiente modo: la altura teórica de la 
marea es como máximo de o"",74, luego no 
se podrá admitir que la superficie libre de 
una masa fluida se separa más de o"",74 de 
su nivel 'ordinario, sin que se demuestre 
previamente qué circunstancias particulares 
modifican las afirmaciones generales de la 
teoría. Para los mares se ha demostrado la 
existencia de esas condiciones especiales;' 
pero ¿ha hecho sir William Thomson, 
ni nadie, otro tanto para las mareas del nú
cleo central de la tierra? 

Desde luego afirmamos que no y aún es
tamos por creer que nadie lo intentará, pues 
podria ser que se llegara á un resultado 

contrario, es decir, que la marea interior 
lejos de disminuir el efecto aparente de la 
oceánica quizá lo aumente. 

DebemoSj por lo tanto, mientras otra cosa 
no se pruebe, aceptar que la oscilación de 
la masa incandescente separa á ésta una 
cantidad sumamente pequeña de su nivel 
normal. 

Por lo demás, los argumentos empleados 
por los que han querido considerar como 
imposible la existencia de las mareas subte
rráneas, no se han fundado sobre ningún 
cálculo científico, siendo meras conjeturas 
que sólo han podido tener importancia por 
el nombre del que las ha escrito. Ampere, 
por ejemplo, combate el núcleo líquido, por
que la acción luni-solar «produciría sobre él 
mareas parecidas á las de los mares, pero 
muchísimo más terribles, tanto por su exten
sión, como por la densidad del líquido». 
¿Cuándo ha podido pretender nadie que la 
forma de la superficie libre de un líquido de
penda de su densidad? 

En esta y en las demás cuestiones que su
cesivamente vamos examinando, se vá com
prendiendo la ventaja de haber estudiado 
con detalle algunas teorías, cuyas leyes po
díamos utilizar. En la introducción digimos, 
y aquí se vé confirmado, que lo que mirado 
desde el campo de una ciencia es un argu
mento de fuerza ó una razón incontroverti
ble, se convierte en una sencilla duda, des
vanecida-al ser estudiada desde puntos de 
vista más sólidos. 

Como acabamos de ver, no hay ninguna 
razón, ni astronómica ni mecánica, que se 
oponga á que la tierra esté formada por un 
núcleo fluido y de una corteza sólida. Vea
mos ahora si hay algún hecho que haga 
aceptar esta teoría, cuya posibilidad hemos 
demostrado, y para no interrumpir el orden 
que seguíamos, examinemos si esa acciqn 
misma de la luna sobre la masa central no 
facilita la solución del problema. 

Pocos son los datos reunidos á este efecto, 
pero, de todos modos, no por eso dejan de 
tener un gran valor. En efecto, en algunos 
casos se ha notado que el período álgido de 
la salida de las lavas en las erupciones vol
cánicas ha coincidido con el paso de la luna 
por el meridiano superior é inferior del lu
gar. La erupción del Vesubio que tuvo lu
gar en mayo de i855, permitió á los distin-
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guidos astrónomos Scacehi y Palmieri ob
servar esa oscilación de la intensidad cator
ce dias consecutivos. 

La observación de las épocas de mayor 
frecuencia de los terremotos, ha coadyuvado 
á hacer prevalecer la idea de la influencia de 
la luna sobre esos cataclismos terrestres. Al 
distinguido profesor Mr. Perrey se deben los 
datos obtenidos, que si por sí solos no serían 
concluyentes, como sujetos á error, sumados' 
á las consideraciones teóricas que hemos he
cho anteriormente, las confirman y hacen 
desaparecer las dudas que pudieran ocurrir. 

El gran número de datos reunidos duran
te más de treinta años de un estudio comple
to del asunto, datos que alcanzan hasta me
diados del siglo pasado, le han permitido 
formar algunas tablas, que trascribiremos, 
pues por sí solas dan clara idea del asunto. 

La frecuencia de los terremotos está expre
sada por el número de los que han ocurrido 
en un período de varios años, de la manera 
siguiente: 

Épocas. Total. Zizigias. Cuadratura Diferencia 

I751-1800 
: 8 o i - i 8 5 o 
1843-1872 

3 .655 
6 .596 

17.249 

1.901,2 
3.434,6 
8.838,o 

1.753,8 
3 .161,3 
8.41 1,0 

147 ,4 
273 ,3 
4 2 7 , 0 

Los terremotos de este último período los 
ha agrupado de cinco en cinco años, arro
jando el siguiente resultado. 

Épocas. Total. Zizigias. 

85o,5 

Cuadratura Diferencia. 

1843-1847 1.604 

Zizigias. 

85o,5 753 ,5 97>" 
1848-1852 2 .049 i . o 5 3 , 5 9 9 5 , 5 58,0 
1853-1857 3.018 1.534,1 1.483,5 5o,2 
1858-1862 3.140 i . 6 o 3 , o 1.537,0 6 6 , 0 
1863-1867 2 .845 1.463,4 i . 3 8 i , 6 8 1 , 8 
1868-1872 4 . 5 9 3 2 .333 ,5 2 .259 ,5 7 4 , 0 

Agrupando el número de dias de terremo
to por semanas, correspondientes-a las fases 
de la luna, obtuvo: 

Total de dias.. . 
En las zizigias. . 
En las cuadraturas 

DIFERENCIA. 

1751-1800 

ÉPOCAS. 

1801-1850 

3.655 
1.901 
1.754 

'47 

6.5q5 
3.434 
3.16L 

273 

1843-1872 

17.249 
8.838 
8 . 4 U 

427 

En estas.tablas se han considerado como 
terremotos distintos los sufridos por dos lo
calidades, separadas por otra inmune. 

Reuniendo por grupos los dias en que ha 
habido terremoto, independientemente del 
número de localidades conmovidas, halla 
Mr. Perrey: 

Total. . . . . . . . 
En las zizigias. . . 
En las cuadraturas 

DIFERENCIA. 

ÉPOCAS. 

I751-I800 

2.735 
1.421 
I . 3 I 4 

107 

I80I-I850 

5.338 
2.761 
2.626 

i35 

Como se vé por los cuadros anteriores, la 
diferencia está siempre á favor de los máxi
mos teóricos de la marea, que se verifica en 
las zizigias. Es claro que la acción mecánica 
de la luna está modificada por la manera de 
ser de la tierra, y que según la constitución 
interior de la corteza, en un punto dado ha
brá mayor ó menor, facilidad para que se pro
duzcan los efectos sísmicos y volcánicos. 

De todos modos, la opinión de un hombre 
que tantas observaciones ha hecho sobre el 
asunto es de un valor extremado, sobretodo 
cuando se apoya en datos tan concluyentes 
como los que acabamos de escribir. 

La distancia de la luna á la tierra debe in
fluir también sobre la frecuencia de los te
rremotos, y, en efecto, así lo demuestra la 
siguiente tabla: 

ÉPOCAS. 1843-1872 1801-1S50 1751 1800 

.(Antevíspera. . • 
,g 'víspera 
.2P(E1 mismo dia. . 
aj jEl siguiente. . . 
^ (El subsiguiente. 

TOTAL. . . 

. lAntevíspera. . . 
,g iVíspera 
g^<El mismo dia. ] 
c^JEl siguiente. . 
"^ (El subsiguiente' 

TOTAL. . . 

Diferencia en favor 
del perigéo.. . . 

649 
• 645 

6 9 0 
6 4 4 
662 

242 
244 
256 
234 
247 

1.223 

108 
113 

99 
102 
104 

.(Antevíspera. . • 
,g 'víspera 
.2P(E1 mismo dia. . 
aj jEl siguiente. . . 
^ (El subsiguiente. 

TOTAL. . . 

. lAntevíspera. . . 
,g iVíspera 
g^<El mismo dia. ] 
c^JEl siguiente. . 
"^ (El subsiguiente' 

TOTAL. . . 

Diferencia en favor 
del perigéo.. . . 

3.290 

242 
244 
256 
234 
247 

1.223 526 

.(Antevíspera. . • 
,g 'víspera 
.2P(E1 mismo dia. . 
aj jEl siguiente. . . 
^ (El subsiguiente. 

TOTAL. . . 

. lAntevíspera. . . 
,g iVíspera 
g^<El mismo dia. ] 
c^JEl siguiente. . 
"^ (El subsiguiente' 

TOTAL. . . 

Diferencia en favor 
del perigéo.. . . 

582 
594 
6 1 8 
627 
594 

221 
229 
2 i q 

• 2i '3 
2 3 l 

90 
100 
90 
8 8 

97 

.(Antevíspera. . • 
,g 'víspera 
.2P(E1 mismo dia. . 
aj jEl siguiente. . . 
^ (El subsiguiente. 

TOTAL. . . 

. lAntevíspera. . . 
,g iVíspera 
g^<El mismo dia. ] 
c^JEl siguiente. . 
"^ (El subsiguiente' 

TOTAL. . . 

Diferencia en favor 
del perigéo.. . . 

3 . o i 5 1.1x3 465 

.(Antevíspera. . • 
,g 'víspera 
.2P(E1 mismo dia. . 
aj jEl siguiente. . . 
^ (El subsiguiente. 

TOTAL. . . 

. lAntevíspera. . . 
,g iVíspera 
g^<El mismo dia. ] 
c^JEl siguiente. . 
"^ (El subsiguiente' 

TOTAL. . . 

Diferencia en favor 
del perigéo.. . . 275 I 10 61 
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No contando más que el dia del perigéo y 
apogeo, y los que le preceden y siguen, se 
obtiene: ' 

Perigéo. . . 
Apogeo. . . 

'•979 
1.839 

DIFERENCIA. . 140 

661 

73 

3.4 
278 

36 

Si estos datos se pudieran confirmar por 
nuevas estadísticas, no cabria duda de que 
la máxima acción combinada del sol y de la 
luna sobre la tierra coincide con la mayor 
frecuencia de los movimientos del suelo, lo 
que no podria menos de dar gran fuerza á la 
teoría que admite la fluidez del núcleo como 
única hipótesis que puede explicar todos los 
fenómenos de la vida de la tierra. 

El movimiento secular de los continentes 
acumula nuevas razones para probar que la 
superficie de la tierra no pertenece á un 
cuerpo sólido é indeformable, ni siquiera.á 
la corteza terrestre, dotada de una gran rigi
dez. Mal concuerdan esos movimientos, que 
no por ser sumamente débiles dejan de ser 
menos perceptibles, con esa idea de firmeza, 
de solidificación completa del globo que ha
bitamos. Nosotros comprendemos que se po
dria explicar la oscilación de una comarca 
por circunstancias especiales del subsuelo,' 
por reacciones químicas de sus componen
tes, pero las variaciones en la altitud de co
marcas inmensas sólo las podemos compren
der ligando dichos fenómenos á causas, no 
locales, sino generales á toda la extensión de 
la corteza. Dentro de esta última hipótesis, 
la corteza terrestre, de espesor sumamente 
débil, flotaría sobre la lava incandescente. 
La posición del centro de gravedad de una 
dovela de la bóveda terrestre, coiYibinada con 
la del centro.de las presiones interiores, po
dría ser causa de los movimientos seculares 
de los continentes, pues el par de fuerzas 
desarrollado tendría, á buen seguro, más po
tencia para mover un continente, que la ex
pansión producida en el seno de un terreno 
por la oxidación de cualquier material que 
de él forme parte. 

Los fenómenos volcánicos y sísmicos tie
nen también fácil explicación dentro de la 
teoría del calor interior, del cual no son más 
que manifestaciones. Sin embargo, la exis
tencia de todos ó casi todos los volcanes en 
la proximidad de las costas, y la casi inmu

nidad para los terremotos de la parte inte
rior de los continentes, ha contribuido, con 
razón, á considerar ligados dichos fenóme
nos con las filtraciones de las aguas, como 
lo apoya la gran cantidad de vapores acuo
sos que salen al exterior en las erupciones 
de los volcanes, y aun las emanaciories sali
nas, cuya existencia han probado algunos 
observadores, entre ellos Mr. Fouquet, en 
sus trabajos sobre el Vesubio y el Etna. Di
cho físico cree que en la erupción del Etna 
de i865 los vapores acuosos equivalieron á 
unos dos millones de metros cúbicos de 
agua, en la que entraban algunos elementos 
de la de mar. 

En nuestro concepto, la mecánica de la 
tierra podria quizá explicar en parte la ma
yor frecuencia de los fenómenos volcánicos 
en la proximidad de las costas. En efecto, el 
enfriamiento terrestre ha producido su cos
tra exterior, que por ser mala conductora ha 
debido resguardar el enfriamiento del resto 
de la masa. Dada la composición de los ma
teriales terrestres, para que la corteza no 
deje pasar el calor, necesita un grueso mar
cado, á partir de la capa neutra de las tem
peraturas. Si esto es así, claro es que, su
puesta la tierra como un cuerpo regular, el 
fondo de los mares dista una cantidadbas-
tante grande de la' super.fecie, por lo que, 
considerado este fondo como la capa neutra 
de las temperaturas (i), el espesor de la cor
teza es, como mínimo, igual á la profun
didad del mar, más el espesor mínimo que 
necesita la corteza para no ser conductora. 
En los continentes este espesor no hace fal
ta que sea más que igual al segundo término 
de esta suma, por lo que la corteza terrestre 
debe presentar una especie de inflexión en el 
paso de un mar á un continente. Esta infle
xión dá lugar á un punto débil de la corteza 
terrestre: débil por su forma, pues desordena 
las líneas generales de la bóveda, y más dé
bil por su origen, dado el que, para produ
cirse una inflexión se necesita tjue haya dis
locaciones. Si á esta debilidad de la corteza 
en las costas, se añade el efecto del vapor 
del agua de las filtraciones al ponerse en 
contacto con la masa incandescente ¿no se 
comprende que el calor central puede expli
car los principales fenómenos geológicos? 

( I ) l.a temperatura del fondo, variable de un mar á otro, 
es poco superior á n°. 

http://centro.de
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El más importante de estos últimos, el le
vantamiento de las montañas, ha dado lugar 
á una de las más hermosas teorías referentes 
á la tierra, teoría debida á Elie de Beaumont, 
que explica, no tan sólo dichos levantamien
tos, sino también los principales períodos de 
la tierra. 

Los partidarios de la unidad de causas, ó, 
como se llama, de la uniformidad, combaten 
esta teoría, presentando como únicas causas 
las actuales. Lo digimos en otra ocrsion y lo 
repetimos: las causas actuales y las antiguas 
deben ser únicas, y todas reunidas son á su 
vez efecto de la manera de ser de la tierra, 
como parte integrante del sistema planeta
rio y como otro cuerpo cualquiera sujeto á 
las leyes de la física. 

MARIANO RUBIO. 

{Se continuará.) 

LA P A N C L A S T I T A . 

A sociedad actual, perturbada des
de hace años por ideales exage
rados de aquéllos que fundán

dose en principios utópicos aspiran á 
conseguir el planteamiento de una mane
ra de vivir desahogada y fácil, sin pasar 
por las penalidades que para adquirir los 
recursos necesarios tiene que arrostrar el 
que no posee mas que los que le propor
ciona su diaria- ocupación; las rnanifesta-
ciones, casi siempre tumultuosas y desor
denadas, de esta reunión de vividores, 
que de ordinario terminan por atacar á 
las clases acomodadas sin reparar en los 
medios para la lucha, y considerando 
como mejores los más violentos y des
tructores, no parecen justificar la ocasión 
de hablar de nuevas materias explosivas, 
que en manos criminales pueden ser de 
funestos resiiltados, sino fuese conveniente 
al mismo tiempo conocerlas para preve
nir y evitar en muchos casos sus desas
trosos efectos, aparte de las ventajosas 
aplicaciones que tienen aquéllas á la gue
rra y á la industria, con notable econo
mía de gasto y de t iempo. 

De§de (847 en que fué descubierta (a 

nitroglicerina por Ascanio Sobrero ¡cuán
tas aplicaciones no han tenido las dina
mitas y cuántas no han sido las modifica
ciones experimentadas por los compuestos 
de productos explosivos!.... El afán por 
las invenciones hace que cada dia se pre
sente como nueva una sustancia explo
siva de asombrosa potencia y de grandes 
resultados, la cual apenas experimentada 
en reducidos estudios, es olvidada por 
otra de más perfeccionadas condiciones. 

Existen, por lo tanto, multi tud de ex
plosivos con nombres pomposos y de gran 
efecto, que atendiendo sólo á las propie
dades de los elementos que entran en su 
composición, pueden reducirse á un cor
to ntimero, aceptando la mejor clasifica
ción hecha por el químico francés Mr. T u r -
pin, que es la siguiente: 

PRIMER GRUPO. Explosivos que tienen 

por base un nitrato cualquiera. 
El ácido nítrico, fijo en una base, es el 

cuerpo oxidante ó comburente, y se mez
cla con sustancias combustibles, tales 
como azufre, carbón, etc. 

El verdadero tipo de este grupo es la 
pólvora ordinaria, y á él pertenecen tam
bién las pólvoras de mina, de guerra, de 
caza, el polvorín, etc. 

SEGUNDO GRUPO. Explosivos que tienen 

por base un clorato. 
El ácido dór ico , fijo en una base, se 

mezcla con materias combustibles, tales 
como azúcar, azufre, carbón, prusiato de 
potasa, fósforo amorfo, etc. 

Las pólvoras de clorato, sobre todo la 
de potasa, son extremadamente sensibles 
al choque, y muy expuestas en su mani
pulación: su principal aplicación es en la 
confección de los estopines de fricción, 
cápsulas para espoletas, lanza-fuegos y 
cartuchos de fusil, como también para 
cebos de las pistolillas de juguete. 

TERCER GRUPO . Explosivos de compues

tos amoniacales. 
Pueden considerarse como fulminatos 

en los cuales el carbono del cianógeno es 
reemplazado por el hidrógeno ó el nitrato 
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de amoniaco, cuya composición, como 
la del cuarto grupo, fué descubierta 
en 1788 por Bertholet. 

Estos compuestos son muy sensibles y 
estallan por efecto de la más ligera co
rriente de aire ó de una insignificante 
vibración: muy peligrosos en su manipu
lación, son por esta causa y por el coste 
excesivo de sus elementos, de ninguna 
aplicación en la industria. 

CUARTO GRUPO. Explosivos que tienen 
por base un picrato. 

El ácido pícrico entra como comburen
te, mezclado con un combustible ó con 
otro comburente, tal como el salitre, pero 
puede emplearse igualmente el ácido prí-
rico solo, por el exceso de carbono que 
contiene. 

Los picratos son muy sensibles y esta
llan fácimente por el choque. 

QUINTO GRUPO. Fulminatos. 
Se obtienen por la acción del alcohol 

sobre los nitratos de mercurio, de oro, de 
plata, etc. De gran sensibilidad al choque, 
el fulminato de mercurio es el único que 
se emplea en la fabricación de las cápsu
las-cebos, y fué descubierto por Howard 
e n 1 8 0 0 . 

SEXTO GRUPO. Compuestos orgánicos 
tratados por el ácido nítrico ó por el nitro-
sulfúrico. 

Descubierta esta combinación por Bra • 
connat en iSaS, comprende el fulmicotón 
ó algodón pólvora, la nitroiílicerina y la 
dinamita, la nitromanilita, etc. 

SÉPTIMO GRUPO. Panclastitas [\\.. 

El cuerpo comburente es el peróxido 
de ázoe puro, y anhidro, en estado líqui
do, y los combustibles que pueden mez
clarse con él son numerosísimos, dando 
lugar á la subdivisión siguiente: 

i.° Panclastita de sulfuro de carbono. 
Comburente; Peróxi:lo de ázoe. 

Combustible; Sulfuro de carbono. 

2." Panclastita de hidrocarburos. 
Comburente; Peróxido de ázoe. 

(i) Descubiertas por Mr. Turpin por los 
años de 1878 á 1882. 

Combustible; 

Derivadas de pe

tróleos 

Id de hul las . 

Aceites de petróleo, esen» 

cias minerales, éter de 

petróleo. 

Bencina, toorenas, xilenas, 

naftas, asfaltos. 

i Aceites vegetales 

/ De olivos, de ama( 

V cauchú, algodón, 

7 no, resina, lino, c 

3.° Panclastita de cuerpos grasos. 
Comburente: Peróxido de ázoe. • 

De olivos, de amapolas, 

rici-

colza, 

cañamones, nueces, ave

llanas, cacahuetes, n a 

bos, hayuco,e tc . 

Combustible: / I De pezuñas de buey y de 

lAceites animales . < cordero, de pescado, de 

J I bacalao, de ballena, e tc . 

i D e r i v a d o s d e o t r o s l Oleina, margarina, gUce-

I cuerpos | r iña, e tc . 

I ^ 1 Mantecas de vaca y de puer-
Grasas S 

I / co sin sal, sebo, etc. 

4.° Panclastita de compuestos nitrados. 
Comburente: Peróxido de ázoe. 

Combu t'hl • \ Nitrobencina, ni trato de xilena, ni t ra to de 
) anilina, e tc . 

Esta última clase de panclastitas es de 
gran estabilidad, porque hallándose el 
combustible nitrado hasta la saturación, 
el peróxido de ázoe no tiene acción sobre 
él y no interviene más que como combu
rente por su simple mezcla para hacerlo 
explosivo, lo cual le hace preferible parti
cularmente en la guerra. 

PREPARACIÓN DE LAS PANCLASTITAS. 

El capitán de ingenieros belga Mri Al-
grain, autor de una memoria publicada 
en la Repista militar de aquel país (to
mo IV, año i885), de la cual tomamos 
estos datos sobre las panclastitas, dá una 
fundada importancia al estudio de la fa
bricación del peróxido de ázoe, puesto que 
todos ó casi lodos los demás elementos 
que entran en estos compuestos explosi
vos se expenden en el comercio, á pesar 
de los peligrosos efectos que en manos 
poco expertas pueden producir algunos 
de ellos. 

Aunque la preparación del peróxido de 
ázoe es en extremo sencilla y fácil, hasta 
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el presente no se confecciona industrial-
mente, y se obtiene por la destilación, en 
tina retorta, del nitrato de plomo, siendo 
preferible cuando las necesidades exijan 
una gran cantidad de explosivo, preparar 
en el acto el peróxido de ázoe, economi
zando así los crecidos gastos que exige 
el envase de esta sustancia para su tras
porte con seguridad. 

La manipulación del peróxido de ázoe 
requiere algunas precauciones á causa de 
los vapores nitrosos que desprende, pero 
el explosivo con el sulfuro de carbono 
se forma inmediatamente de la mezcla de 
los dos líquidos, inofensivos de por sí y 
separados, sin previa operación y sin reac
ción ni batido. En el momento de la mez
cla del peróxido de ázoe con el sulfuro de 
carbono, se produce una baja temperatu
ra que llega hasta ser de —20" centígrados, 
sin que estas diferencias ni las condicio
nes de calor lleguen á producir dificulta
des ó accidentes. 

ASPECTO Y PROPIEDADES DE LAS PANCLASTITAS 

El explosivo líquido tiene un color ro
jo, es bastante denso, expide vapores ni
trosos, y absorbido por la sílice consti
tuye una pasta seca rojiza, que al aire 
libre aún deja desprender vapores hipo-
nítricos. 

Entre estos explosivos, más poderosos 
é instantáneos que la nitroglicerina, hay 
unos que convienen mejor á ciertos usos 
á que son destinados, y otros que resisten 
al choque muchísimo más que todos los 
compuestos conocidos. 

La panclastita goza de la preciosa y no
table cualidad de tomar la sensibilidad y 
la potencia apetecida, según la naturaleza 
y proporciones de la mezcla: con la de 
dos voliimenes de sulfuro de carbono y 
tres de peróxido de ázoe, se forma un 
explosivo de una sensibilidad tal, que 
una vasija herméticamente cerrada que 
lo contenga en su interior, estalla al caer 
por su propio peso y de una altura de 

uno á dos metros sobre un suelo duro. 
La fuerza explosiva y la sensibilidad dis
minuyen reduciendo la proporción del 
peróxido. 

Una mezcla de éste con esencia mine
ral, á igualdad de volumen, no detona por 
la explosión de 2 gramos de fulminato de 
mercurio, al paso que la dinamita puede 
estallar por la de un cebo con 0,20 gra
mos solamente. Añadiendo 0,1, 0,2 etc., 
de esencia mineral al sulfuro de carbono, 
la sensibilidad déla panclastita que resul
ta de.su mezcla con el peróxido de ázoe 
va disminuyendo, y por el contrario se 
aumenta á medida que á la esencia mine
ral se le agrega sulfuro de carbono en 
aquella proporción. 

Algunos de estos explosivos son difíci
les de inflamar, otros lo son más ó menos, 
pero nunca estallan por el fuego en reci
pientes abiertos al aire libre, siendo pre
cisa una explosión inicial para determinar 
la de la mezcla. Hay compuestos de esta 
naturaleza que arden muy suavemente y 
con llama brillante, y para utilizar esta 
propiedad ha hecho construir Mr. Tur-
pin un aparato especial muy manuable y 
de fácil trasporte, muy litil para la tele
grafía óptica durante la noche y de gran 
aplicación en campaña. 

La densidad de la panclastita es de 
1,000 á 1,100. 

El reciente conocimiento que se tiene 
de las panclastitas, no permite aún apre
ciar por experiencias de larga duración 
la conservación de aquéllas sin que alte
ren sus propiedades, y sólo puede citarse 
alguna observación, como el de la remi
sión á Chile de los elementos separados, 
que llegaron perfectamente conservados é 
inalterables durante el viaje, á pesar de 
haber sufrido las elevadas temperaturas 
del Ecuador. 

JoACiUiN RODRÍGUEZ DURAN. 

(Se continuará.) 
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CRÓNICA. 

N el ejército ruso se preparan, y tal 
vez se hayan verificado ya á estas 
horas, unas maniobras sumamente 

interesantes. Trátase de ensayar los mejores 
procedimientos que puede emplear la infan
tería para el ataque á viva fuerza de los 
atrincheramientos de campaña y con tal 
objeto se ha fortificado una extensa posición 
en el campo de Krasnoe, que habrá de ser 
atacada y defendida por tropas destinadas al 
efecto, desarrollando dé la manera más com
pleta posible todas las fases del combate. 
Esta cuestión se estudia con gran interés en 
Rusia desde hace algunos años, á causa 
de la dolorosa experiencia adquirida en los 
ataques de Plewna. 

Como los reductos que forman la posición 
atrincherada están ya construidos, se ha 
aprovechado esta circunstancia para hacer 
preliminarmente algunos ensayos parciales 
de los periodos más interesantes del ataque 
y defensa. Uno de estos ensayos ha tenido 
lugar el 17 de junio último, en que se han 
practicado los procedimientos más propios 
para la ejecución y protección del asalto de 
un reducto. 

Tienen verdadera importancia estas expe
riencias, como la tienen también las que en 
años anteriores las han precedido con objeto 
de determinar la mejor construcción de los 
atrincheramientos para resistir al fuego de 
artillería, de las cuales ha dado reciente
mente un resiímen nuestra Revista. 

Otro simulacro muy interesante para 
nuestra profesión es el que vá á verificarse 
en breve ante la plaza de Verona. El ejér
cito italiano, abandonando por este año las 

• maniobras de campaña, prepara las de ata
que y defensa de dicha plaza, que presenta
rán el mismo ó mayor interés que las que 
hace algunos años se llevaron á cabo en la 
de Alejandría della Palla. 

El ejército de sitio estará representado 
por 4 regimientos de infantería, uno de ca
ballería, 4 baterías Je campaña,. 9 compañías 
de artillería de plaza, con un tren de 26 ca
ñones, 4 obuses, 6 morteros y 4 ametrallado
ras, 6 compañías de ingenieros con sus 
parques de sitio y telegráfico, 2 locomotoras 

camineras y aparatos de iluminación eléc
trica, contando además, como es natural, con 
los servicios auxiliares de trasportes, admi
nistrativo y sanitario. 

En cuanto á la guarnición contará con dos 
regimientos de infantería y un batallón alpi
no, un escuadrón de caballería, 14 compa
ñías de artillería de plaza, tres compañías de 
ingenieros, un destacamento de telegrafistas, 
un parque aereonáutico y los servicios de 
telegrafía óptica é iluminación eléctrica (i). 

Los artículos que hace unos meses publi
camos con el título de La fortificación ac
tual. Consideraciones sobre el nuevo libro del 
general Brialmont, han sido traducidos al 
francés, é insertos en la Revue militaire bel-
ge, haciéndose también una tirada aparte 
para colección de folletos militares de dicha 
publicación. Damos el parabién á nuestro 
compañero y amigo D. Joaquín de la Llave, 
autor de los referidos artículos. 

La Revista Armatei, en su número xiv co
rrespondiente al 3i.de julio último, dá cuen
ta á sus lectores del cambio que ha estable
cido con nuestro periódico y reproduce en 
castellano (por ser lengua hermana de la ru
mana, según dice) el suelto en que nosotros 
anunciamos el mismo cambio (2). 

Agradecemos á nuestro ilustrado colega 
las frases que con este motivo nos dedica. 

Asociación filantrópica del cuerpo de i'n-
genieros: estado de sus fondos en 3o de junio 
último: 

Pesetas . 

Existencia en fin de marzo 13647*89 
Recaudado en el 4." trimestre 

de i885-b6 971*00 
Id. de meses atrasados 627'75 

Existencia en 3o de junio de 1886. 15246*64 

Sociedad benéfica de empleados de ingenie' 

( I ) Al ir á entrar eu prensa este número, llega á nuestra 

noticia que á consecue.icia del estado sanitario del Norte de 

Italia, el ministro de la Guerra ha suspendido el simulacro 

anunciado, cuando ya estaban en camino las tropas que hablan 

de asistir á é l . 

(2) Número xii l de nuestra REVISTA^ correspondiente sA 

l.° de julio último^ 
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MEMORIAL DÉ INGENIEROS. 

ros: estado de sus fondos en fin de junio 
próximo pasado: 

Pesetas 

Existencia en 3i de marzo i734'54 
Recaudado en el t r i m e s t r e . . . . . . 578'75 
Id. de meses atrasados 425'25 
Id. de pagos adelantados '. 2D'25 
Id. de cuotas 26'oo 

Existencia en 3o de junio de 1886..' 2790*79 

En cuanto se publique la anunciada ley 
de procedimientos jurídico-militares, se nos 
dice que saldrá á luz un nuevo y completísi
mo Tratado de justicia militar, por D. San
tiago Benito é Infante, teniente coronel gra
duado, capitán de carabineros, y autor de 
otra obra sobre la materia, cuya edición está 
hace tiempo agotada. 

BIBLIOGRAFÍA. 

RELACIÓN del aumento sucesivo de la biblio
teca del museo de ingenieros. 

Espartaco: Organi:¡acion militar de España. 
Bases generales.—i tomo.—8."—200 pági
nas.—2 pesetas.—Regalo del autor. 

Fischer-Treuenfeld (von R. v.): Militar-
Tetegraphie-Isülatoren.—1886'.'—1 cuader
no.—17 páginas y una lámina.—Sacados 
del periódico Zeitschrift für Elektrotech-
nik.—Regalo del autor. 

Fischer-l'reuenfeld (von R. v.): Dic Mili
tar tele graphie in Spanien.—1886.— 1 cua
derno.—4."—16 páginas con grabados.— 
Sacado del periódico Klektrotechnisclien 
Zeitschrift.—Recalo del autor. 

Piscber-l'reuenfeld (von K. v.): Militl'.r-
Telegraphie [Militar- Telegraphengestan-
ge).—i8b3.—1 cuaderno.—4."—16 paginas 
con grabados y un cuadro.—Sacado del 
periódico Zeitschrijt für Klektrotechmk.— 
Regalo del autor. 

Onofre (D. Enrique), capitán de artillería de 
la armada y prolesor de la academia del 
cuerpo: liesúmen de formulas balísticas.— 
San Fernando, i886.—i vol.—4."—2i5 pá
ginas numeradas, y 145 de preliminares y 
tablas,—Regalo dei autori 

QUelques indicatiuns pour le combat.—Paris, 
. i883.—I vol.r—4.°—2;8 páginas;—5o céntSj 
{libera (D. i edro), ex-ingeniero del materiaj 

y de la tracción de los ferrocarriles portu
gueses y de Alar á Santander: Proyecto 
de unificación del material móvil de los ca
minos de hierro de la península Ibérica.— 
Madrid, 1884.—i vol.—4."—62 páginas y 
una lámina.—Regalo del autor. 

Ribera (D. P.), id. id.: Excitación á la in
dustria nacional.—Madrid, 1884.—i vol.— 
4.°—24 páginas.—Regalo del autor. 

Roca y Estades (D. Juan), capitán de inge
nieros: El material flotante acorazado de 
las potencias marítimas. Manuscrito.— 
1882.—t vol.—Folio.—I atlas con nume
rosas láminas.—Regalo del autor. 

Saleta y Crusent (D. Honorato de), coronel 
graduado comandante de ingenieros, aca
démico corespondiente de la real acade
mia de la historia, etc.: Memoria-biogra
fía del Excmo. Sr- general D'. José Manso 
y Sola, conde de Llobregat.—Barcelona 
i883.—I vol.—4.°—32 páginas. — Regalo 
del autor. 

Sergent (E.), ingénieur civil: Etudes prati-
ques sur les fermes de cliarpente, soit en 
bois, soit en fer, soit mixte (fer et boisj.— 
Paris, i883.—1 vol.—4.°—212 páginas y 
atlas con 18 láminas.—3o pesetas. 

Spaccamela (Pió), capitano del genio: Y 
vecchi e i nouvi reggimenti del genio.— 
Üsservazioni e proposte.—Roma, i883.— 
I vol.—4."—77 páginas.—2,7.5 pesetas. 

Telles (Seb'astiáo), capitáo do corpo do es
tado maior, etc.: Foríificacao dos estados e 
a defeca de Portugal.—Lisboa, 1884,— 
I vol.—4."—217 páginas.—5 pesetas. 

Tissandier (Gastón): La navigation aérien-
ne, l'aviation et la direction des aérostats 
dans les temps anciens et modernes.—Paris, 
1886.—I vol.'—4.°—334 páginas y 99 viñe
tas intercaladas en el texto.—2,5o pesetas. 

Tomyar (Ch.), redacteurde L'armée territo-
ríale: Les nouvelles conventions au point 
de vue stratégique. Les chemins de fer en 
temps de guerre.—Paris, i883.—i vol.— 
4."—77 páginas.—I'25 pesetas. 

Van Wetter (Rodolphe), sous-lieutenant 
d'arlilléríe de l'armée belge: La Télégra-
phie optique.—Anvers, i883.—1 vol.—4.°— 
64 páginas y una lámina.—2'5o pesetas. 

MADRID: 
En la imprenta del Memorial de Ingenieros 
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CUERPO DE INGENtEROS DEL EJÉRCttO. 

N O V E D A D E S ocurridas en el personal del cuerpo^ notificadas durante la segunda 

quincena de agosto de 1886. 

Empleos 
en el 

cuerpo. NOMBRES Y F E C H A S . 

Altas. 

Alumnos ascendidos á Tenientes del cuerpo, y destinados por 
orden del Excmo. Sr. Dii-ector general, de i i de agosto úl
timo, '<x los puntos que se expresan. 

T.^ D. Carlos Mendizabal y Brune t , al 
1.^'' batal lón del 4.° reg imiento . 

T.^ D. Ildefonso Gómez y de San t iago , 
á abanderado del i . ^ ' i d . del á." 
Ídem. 

D. E d u a r d o Bordons y Mart ínez de 
Aríza , al 2.° id. del 2." id. 

D. Marcel ino del Rio y La r r inaga , 
al I . " id. del i . " id. 

'p e 

-p e 

T^ e 

• j - e 

'Y e 

•p e 

T.« 

"Y e 

'p e 

-p e 

'p e 

-p e 

•p e 

-pe 

•p e 

"p e 

T.« 

T.« 

•p 8 

T.« 
"p o 

D. Emi l io Oños y Pra t , al 2.° id. 
del I . " id. 

D. José Núñez y Muñoz , á a b a n d e 
rado del 2.° id. del 3 . " ' id. 

D. A r t u r o Amigó y Gaso, al 2." id. 
del I . " id. 

D. C lemen te Alvira y Mar t in , al 
2." id. del I . " id. 

D. Mar iano Valcells y Ot to , al 2.° id. 
del 4." id. 

D. Ped ro Victory y Ta l t abuU, al 
I . " id. del 4.° id. 

D. Francisco de Lara y Alonso, al 
I . " id. del I.«'• id. 

D. Franc isco T e r n e r o y Rivera, al 
2.° id. del 3 . " id. 

D. Narciso González y Mar t ínez , al 
I . " id. del I . " id. 

D. Fél ix .^guilar y Cuad rado , al 
2.° id. del 2.° id. 

D. T o m á s Guillen y Mondr ia , á la 
comandanc ia de San Sebast ian , 
como agregado. 

D. J u a n Gálvez y Delgado, al i.'̂ "' 
batallón del 2.° regimiento , id. 

D. Miguel de Quesada y Deniz , al 
2." id. del 2.° id., id. 

D. J u a n Carrera y Granados , al 
i . ^ n d . d e l 4 . ° id., id. 

D. Vic tor iano García San Miguel y 
T a m a r g o , á la c o m a n d a n c i a de 
Madrid, id. 

D. Vicente Martí y Gube rna , á la 
comandanc ia de Car tagena , id. 

D. Rafael L ló ren te y Melgar, á la 
comandanc ia de Madrid , id. 

Di Lucio Saiz T rápaga y Zorr í la de 
la Lastra , á la comandanc i a de 
San toña , id* 

D. Pablo Padil la y Tr i l lo , al 2.° id. 
del 4.° id., id. 

D. Luis Cabani l les y Sanz , al regi
miento de pon toneros , id. 

Empleos 
en el 

cuerpo. NOMBRES Y F E C H A S . 

-p e 

q . e 

T.« 

•y e 

nr e 

•y e 

*T̂  e 

•y e 

y e 

y e 

y e 

- j e 

y e 

y e 

y e 

y e 

y e 

y e 

y e 

T,e 

D. Roberto Fr i t schi y García , á la 
comandanc i a de Málaga, como 
agregado. 

D. F ranc i sco Alaber t y Piella, á la 
comandanc i a de Barcelona, id. 

D. J u a n Díaz y Muela, á la coman
dancia de Badajoz, id. 

D. José Gran t y López , á la c o m a n 
dancia de Cádiz , id. 

D. Manuel Mendicut i y F e r n a n d e z 
Diez, al 2.° bata l lón del "i." regi
mien to , id. 

D. Franc isco Cañizares y M o y a n o , 
al batal lón de ferrocarri les, id. 

D. Rafael Cervela y Malvar, á la co
m a n d a n c i a de P a m p l o n a , id. 

D. Miguel López y Rodr íguez , á la 
comandanc ia de Valladolid, íd. 

D. Be rna rd ino Cervela y Malvar, á 
la c o m a n d a n c i a de P a m p l o n a , id. 

D. Manuel del Río y de Aridrés, al 
j . ^ ' ' ba ta l lón del i." r eg imien to , 
Ídem. 

D. José Madrid y Blanco , al bata
llón de telégrafos, id. 

D. José Parda l y Diez, á la coman
dancia de San Sebas t ian , id. 

D. Omer P ímente l é Ipar raguí r re , á 
la comandanc i a del Fer ro l , id. 

D. Joaquín L lavanera y Alférez, al 
i.'^'' batal lón del 3."'' r eg imien to . 
Ídem. 

D . Pablo Dupla y Vall ier , á la co
m a n d a n c i a de Jaca, id. 

D. José Fe r ré y Verges, á la coman
dancia de Ceuta , íd. 

D. F e r n a n d o Enr iquez y L u q u e , á 
la comandanc ia de Madrid , id. 

D. José Ortiz de la T o r r e y Agu i r r e , 
á la comandanc i a de Barcelona , 
ídem. 

D. Pedro de Anca y Merlo, al 2.° 
batal lón del i .^^ reg imiento , id. 

Ascensos en el cuerpo. 

A teniente coronel. 

D. Bonifacio Corcuera y Zuazua j 
por ret iro del teniente coronel 
D. J u a n de Saenz - I zqu i e rdo y 
Elola.—R. O. 11 agosto. 

A capitana 

D. José Muñoz y López, por pase á 
Puerto-Rico del capi tán D . José 
González y Gutierrez-PalacioSi-*s 
R. O. 11 agosto. 



Émpíeos 
en el 

cuerpo. NOMBRES Y FECHAS. 

Grado en el ejército. 
C." D. Manuel GautieryVila, de tenien

te coronel por el 3."' plazo del pro
fesorado.—R. O. 2 agosto. 

Excedente. 

C D. Marcos Cobo de Guzman y Ca
sino, de supernumerario, á peti
ción propia.—R. O. ii agosto. 

Destinos. 

C." D. Francisco Echagüe y Santoyo, á 
la comandancia de San Sebas
tian.—Orden del D. G. ii agosto. 

C." D. Braulio Albarellos y Saenz de 
Tejada, al 2.° batallón del i.^'' re
gimiento.—Id. id. 

T . C. D. Bonifacio Corcuera y Zuazúa, á 
mandar la Brigada topográfica.— 
R. O. 11 agosto. 

C." D. José Muñoz y López, al i .^ 're
gimiento de reserva.—Id. id. 

C.^ D. Eduardo Labaig y Leonés, á la 
subsecretaría del ministerio de la 
Guerra.—Id. 17 id. 

Embarque para ultramar. 

C." D. José González y Gutiérrez-Pala
cios, en Cádiz, con rumbo á Puer
to-Rico, el 20 de agosto. 

Kmpíeds 
en el 

cuerpo. NOMéRES Y FECHAS. 

Licencias. • 
C."' D. José Saavedra y Lugilde, dos me

ses por asuntos propios para Gali
cia.—Orden del C. G. de Castilla la 
Nueva 4 agosto, 

T.* D. Basilio Buendia y Parra, dos me
ses por id. para Guadalajara y su 
provincia.—Id. id. de Cataluña 
12 id. 

B.'' Excmo. Sr. D. José Rivadulla y La
ta, dos meses por enfermo para las 
provincias de Jaén, Ciudad-Real, 
Madrid y Badajoz.—R. O. 17 id. 

C." D. Evaristo Liébana Trincado, un 
mes de próroga para la provincia 
de León.—Orden del C. G. de An
dalucía 17 id. 

C." D. Julio Garande y Galán, un m;es de 
id. á la que dishuta.—R. O. 19 id. 

T.* D. Ramón Masjuan y Junca,"dos 
meses por asuntos propios para 
Guadalajara.—Orden del C. G. de 
Cataluña. 

Casamientos. 
T.* D. Miguel de Cervilla y Cálvente, 

con D." María de la Paz Hurtado 
y Lozano, el 2'i de junio de 1886. 

T.^ D. Antonio Riera y Gallo, con doña 
María del Carmen Abaii y Diaz, 
el 25 de marzo de 1886. 




